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Año naevo 
Por el ancho y oscuro boquete 

que se Iraga las cosas quepaMOi' 
ba Jesaparecido uu afio máS-

Coolam(%9 MVto menos <Í0 vida eoF 
í lo íaluro. 

¿Cómo será el que ayer apareció 
en eí liempo? 

SI fuese 00' « ^ la nutrida 
votación reiJ|*».<í» estos días, no 
habría cuida -»i alguno; pero como 
•1 deseo es un?, cosa y la realidad 
otra, en nada han ¿« î i.6uir las 
tarjetas con que los humaoosse 
saludan, deseándose na año feliz, 
lleno do dichas y de bienandanzas. 

Por lo pronto enlraníoa en el 
año con un cuidado nuevo: el que 
nos acarrea la cuestión marroquí, 

' que si al terminar el î ño pasado 
era para quitar el sueño, boy'ba 
alcanzado gravedad tan grande 
que seria delito pensar en dormir. 

El año nuevo «cha por Uer^a; 
nuestras ilusiones. Gozabanaos'̂ de 
paz, y la amenaza; veiamos resta* 
blecido nuestro crédito mefceid á 
los sacriflcios qpe nos ImptEtsá̂ lIlâ î i 
verde, y sos pone es oondiuloa^ 
de arruinarlo para bacet árnía* 
mentos; ví̂ Vuiiibrábanaos U espe­
ranza de recoDstiluIr puéstiíó pf>-
der para readquirir algo de la im 
portant-ia que en el mundo tala­
mos y la aleja, Dios sabe átíüMiía-
Lancia. 

No, no puede ser feliz el tño 
nuevo; aunque no cjístaliceti eot 
desdichas los (peligros que aauocia 
lo reputan porlaalo. Üe una p^píe 
los moros eon 1;» giterr» sap^laa-i 
tra los cristianos^ De la otrv» parte' 
los pueblos gt'ándesCon 8Uf)ím*lf 
cioues desmerecidas. Eom^oBs '" 
paña empolvoriiada por retílVíites; 

guerras. La situaaióD para nos-
olrus uo puede ser menos airosa. 

Guando el sol no se ponía en los 
dominios espsíftolel y liaeslroS bar­
cos paseaban la enselís nacional 
por todas parles, la prudencia en 
casos como éste se hjipiera repula-
do por temor Má̂  caidos de la 
cúspide áti^Jiíde nosaievó la suer­
te y ocupando siluídóo humilde, 
se impone la prudíucia en nues­
tros actos. 

Gran acopio habremos de hacer 
de esa virtud si qu«remos salir del 
nuevo afo sacand* á salvó el de­
coro y lahacieadi 

üios sobre todo 

a. 

D E L JBES» 0 K | E N B 1 ( 0 

LB« enfoiniídadéi máf'comnnM «n este 
mes ion dolores da ctJtAd*, pulmón fas, 
apopl*j(a«, l!tixi«iie« dt <B«i y dolores un-
TIOtOS. « 

Lns psrî iias qae Iiiiy«« sufrid* ataques 
ceVsbralrsj * t«pfan predispvsiÓKn marca­
da á pada««rlM, d«Wa4i> pncarorse c*n 
mucho oaiifau» del r̂íe ^tanso qua an ••t* 
io«« %á afcpariimntii, «ai COMO librarat-da 
a»iH[*nif •í«ii«r en lns Jiabitacian*!, capas 
da eonjMiianar y pradncir «ontrasta*. i* 
teüfparWtunt psdigrosfsimoa . r 

Bien conocido es también al atuf«iiii«nto 
áaiiidaslaafban AmadwancaiiiUr, por lo 
qu« Julias f«h^ d«jar»« u« braaer»» «n la 
liMbiWtién donde so dueijue.. 

lAs psrsoiHia qua liati tMiido'esWiBiYrtt-
dcHcia bo Imn tai dada an aufrír n)art>oa, 
T îî tov.r aan uirdadeta AstixiA. 

<2iiien padeoa de tas, hallaiá más «liria 
en al «brigü constante y general j fn e] 
busii temple de ||lK^(ll^u9i•Ire«^ne an loa 
luedicamantos. 

Es praaiao DO fariuarsa ida» axfvger|d& 
d i abrigo; 4st* no consista ea sabracaí-
garsa de ropa, «¡09. »a usar de un DEtodv 
constante In qu* eat4 an rolRüfón oah }ti fti 
cuitad que cuda uno tieno da resistir 4 la 
influeocia del file. 

n-TTirr -Tt-nr-nwmr.-M- Hllli 11 li íiilífc 

CONDICIONKS 
Kl pago será siempre adelantado y en metálico ó en tetras é i 

fácil cobro.--Oorrespónsale8 eu París, A. Lorette me OaáttarUii 
61; y .T. ToRHS, Panbonrií-Montmartre, 31. « 

Por ragla general, es más &M el abrigo 
intenar; es decir, al uso de logvestidos da 
lana sabré el autis. iil 

L A T R O C I N I O S 

r 

Entre las noticias genmalps y los recla­
mos, ó seâ  ea esa parta de loi periódicos 
consagrada á la tiureitigncíói] da I* deseo-
nocido» , sa Im publicad* estos días un saal-
t* oficioso partioipauáo á las gaj'tes hoara-
dnsque an una rlsit 1 girada par al alctlde 
de la coranadn villa del Oso y dal MadroS* 
á rarioseslabl&cimieQtas y puestos do la 
vta pública, han sido recogidns, <en coa-
cttptode dac*miso>, gran número de pasas 
•t" kilo y da medio sin contrastar, cao faltas 
*u al p«BO que representan desda 10' k 180 
granioi. 

E»t<){jq«t«r* deair ^ne eatanios en piena 
Sier^ Morena, # aen, que el rob*,**lá an 
todo su auga.ytiua l*s e*uspicadores can» 
tra el balsillo agaii* abundáiv'com* las are-
nitas dal niar. 

Robar ei el pes*, según aaraditaalrasii,!-. 
trtd* d* é|a visita, y robar eñ la calidad, 
st>gún caniprtieban los aniilisis que se afecT, 
túati en el Laboratorio municipal, as «jer-
eará nian«ilvA la más lucrativa da las in­
dustrias, as á saber la de loscaballaMS da . 
ídem, siempre boyantes, acicalados y pari-
puestaa. 

. Cunad* s* T«ft por abf, ea las tranrfaa, 
en la vía pública ó en los oantros públicas 
personas Bill histom «oBocida, es decir, 
sin fltÍMGidit séuial bwit definida, qOe llei*an 
graaaoa anilUs deslambraiido con sus «hia-' 
{«», mal anoirailas pero «ny bian vestidas, 
Iaap«(-aanli%;ho laaoliikpa«f!pi«Ha« nno in-
volnátarianunAe an «ata tílaaa Ai ladronas 
<de peao y estiéad», qita se enriquecen á 
costa dala rHolAa y déla salqd de las gen-
tea aencillaa, que ¡se ven despojadas imím-
nemeittaen sas bienes, intarasef ó dera-
cliós. 

¥ n««B lo Bial* qn« el pan, If CArne, Ol 
queso, el vino, la leche é al aceite sean ob 
jt-toded'obonn poblad*, BÍA)0 qno tauíbito 
potü snaadiabiada ealidad, sean maiMjrtial 
porenua da dolensias y «ufarniadadeB mis-

teiiosfts que foiaeiitau el comercio indcearo-
so de loa ospecípces de cuarta pinna, que 
toJy lo curan, y la ruina do las faiuilias de 
pocos recursos. 

Pero en ün, esto de lo» fraudes an los ar­
tículos de primara necesidad, clasiñcados 
por la ciencia muaicipnl on artículo» do co-
ñiorj beber y arder, por sensible é irreme­
diable q na sea, lia adquirido ya icarta do 
naturaleza», y ue» hemos acastumbrado lí 
ello c*mo á nu cmnl necesario» y sobre to­
do, porque es inútil cuanto se diga ó haga 
para impedirlo ó castigarlo... mas ¿qiiá uio 
dican uitedes da esos artículos no de c(>> 
mor, ni d* beber, ui de arder, sino do le­
gislar, digerir y mangonear, que en Acado 
mias, P^riameutos y Ateneas se expenden 
cou fraude tnáuiflesto, ea decir, sin al peno 
cabal y completo, y sin la Imeiia calidad 
que la lioniadeE y la moral pública tienen 
iudiscutibl* derealio á «aperar? 

La impunidad *n que quedan siempre 
estos t*nderpa intelectuales, estos iudus-
tríales del brujuleo social, es tal y tan 
grauda, qtt*>por «f solo «xpliea lo abochor­
nada qiie está la Infedia señora ̂ dafla Tho-
mis, que u* a tba qué hacer da HU balanza y 
do su espada. 

Un paia fn qu* la gertt© honrada huye 
de la justisia c*m* de la p*«te, y «n que 
loa picapleitos en vez de amparar «n su de­
recho al desválid* ó «1 humilde, la desbali-
jab enredando las cuestloaes de derecho, 
está psrdido,.pev* irtfiuiisiblemante. 

Inútil ha de resultar el imperio de la ley 
y do la justicia, donde no solamente los 
que renden lo» dichos artículos de comer, 
beber y arder, roban en la Calidad y en el 
peso, sino,donda los enjiargado» do dirigir 
y educará la opinión y al pueblo tienen 
sin conti'astaf' sus pesas y mttdídas, Ven-
dioMdo l^jastitia, ôscasa y ma|a, ^t* a») 
faltadtpaso y adultaradn, y quieu dice 
justicia dica moralidad, sinceridad, lealtad, 
y todos lo» acabados an «dad,» como cala­
midad, barbaridad, impunidad, etc. 

iCuándo llegará el día en que s* gir* una 
visita áíoatoi «rendedores», nodeestabia-
cimlento abierto ni de tienda, sino de mu­
chísima trastiooda moral é intelectual, .y 
•e tos decomicoD las pesas, esto es, la rara 
de la justicia que »fl tuerce, el favor qua ea 
doblega, la Verdad *quo s* Tiste» y la vir­
tud que s* adcalaí 

O como dijo el orador aquíl, que tenía 
«u grano en la nariz, un «cioai» ó garban-
M; mayor de la marca: 

«íQtiousqu* tandam abutere patientia 
11 ostra?» 

¡Sábelo Dio»! Probablemente «liapta sé­
cula sin fin», ó Boa por los siglos de los li­
gios, porque no lea arredra, ni les invado, 
ni los detiene nnda... «nihil timor pupili, 
uihil concursus bonorum omniam,» este 
es, ni «1 temor ni pueblo ni «1 concurso de 
todos los bueno». 

Y basta de latinajos, de peías y medida» 
taitas de poso y da Introuicios, do iiri>uui-
nidades y de fraude». 

Abel Imart. 

Haevos de oro •.,•• 

No vamos ú. referir la fábula do «la galli­
na qoe ponía hneros de oro», »ino una hii* 
tari aauténtica y reciente. 

Entre las diveraa» colecoIonOB cioDtíftoa» 
y curiosas flgura la de «huaToa de oro», 
vaciados previamente á fia do GODiervarae 
mejor y sin (teligro. 

En alganoB grandes inaseoí son nattiaro-
aísiraas las especial do huevos qno csíÉfl en 
coleooián, contándolo por ciento y an» por 
niila» ' 

Algunos de estos hnovOl, porluraroea ú 
otias cnalidades oxoepcionala», a« han pa­
gado y patean á precios fabuloso». Tal oi el 
huevo del avo llamada téoliiearaante «Alca] 
impeunis», propia de las costas do la Amé­
rica del Norte. 

Son de iorma Wocóuioa, testante vHu-
tríinoflos, mtdifncio 12# raíllnietros o' «u 
ajé miyor'y Ve o i o l menor. 

Bu color blabco, amarillento, grisáoow i ^ 
rojo claro. , . : 

Como esta espooio^^e ave ha *»c««^do 
desde antigao, »iempre ae han rendido co.-
ros sus huevos. 

El Sr. Muqs rolare que en 1#33 la» LO:U 
praba ti tros fraucos cada uno. Mas cuando 
H« juzgó próxima la detaparicióu d̂  esta 
especie de Terrauovn, el precio de lo» huo 
To» aumentó rápidamente, y au raloi en 
brovo fuá tal, quo nierocieron justament*. 
ol nombro do «huaro»d» oro». Laaie^iifr 

mfm^ 

los GopiGS de HENRIGAMIER y C. 
asssBHisaíS^BHe ..•Üü«Li:!lil,..i.gIli .̂JL 
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CARTAGENA 
hrtprenta de José Mequeua, Aire 15. 
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coa braiero, y asi me aeoíté vestido en ana cama da 
oampafia, ma eobéja gorra sobro los_ojo», tao >rropé 
oon mi abrigo y me dormí con eso suefio profinde y 
pesado oon que »a duerme eu ios raomantoi de in­
quietud y de oaidado que precedan «I peligro. La ea 
pera de J» •xpe<iici|o dal siguiouJio dia era lo que me 
ponía on tal ¿«tádo;" ;'̂  , ^̂  f D ; •••' ¡' *'' •': ' 

AUttréide.lAMÁAaáirOuatid».,'to(|t) mHH <i<̂o 
en tinieblai, léntí que mo quitabaa el abrigo tan oa 
liente, y la roja luz de una rela.^hirió desafcradablo-
monte mii ojos adormilados. 

—¡Haced el favor de] levAntaro»!—oí que me de­
cían . V 

Volví & cerrar lo«;pirpados, y eebiudomu de'nue-
ro'enoima oí abrigo con un.moviiñionlo inconsciente, 
m* dormi otra vez. 

—Haeed el favor de levantaros!—repitió Dímitri, 
sacadiéadome sin üompaBíóo por el hombro.—Eía'Op-
lamna ra á ponerse ee tuAroha. ' i t 

Volví braioaffleiite i la realidad-, me «strei9«ait y 
me puse inmediatamente en pié. Después de bebortp» 
á toda prisa nn vaso do té, y de lavarme oon «(¡aa he­
lada, lall d« 1* tienda y me dirigí al parque. 

El tiempo estaba osnuro, nublado y frío. Ĵ as no-
güeras que aci y allá brillaban en ei; oampo, ilumiaa-
ban el perfil de tos soldados dormidos, y 900 «as tr^-
i^ulos y rojleoí r«»T«'«ndorei haoUn aún más profana-
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